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verosimilitud, por lo menos en contraste con lo que
se había dicho y defendido hasta ese momento. Las
medidas preventivas ordenadas por la Presidencia
y la atención personal que ha dado en la ciudad de
México a la organización de damnificados han
reforzado su presencia destinad ora de justicia y
reparación.

La forma como el poder central ha manejado
la tragedia de Guadalajara ha circunscrito sus al-
cances a una dimensión local, preservando de sus
implicaciones, sobre todo, a los mandos altos de
Pemex y a las políticas que regulan la empresa. Los
acusados son todos funcionarios locales del gobier-
no y de la paraestatal, y el mismo dictamen señala
que la fuga de gasolina no fue responsabilidad
directa de la empresa. Frente al ámbito práctica-
mente inaccesible de los peritajes técnicos y del
derecho procesal, la mayor parte de la sociedad se
encuentra indefensa. Si esta población fue capaz de
impugnar, desde su experiencia y sentido común,
las explicaciones primeras, no lo es tanto para
penetrar y desarticular las razones de los expertos
y los políticos mayores más avezados en el control
de la información y en el manejo de situaciones
problemáticas.

A pesar de todo esto, prevalece un fondo de
escepticismo desde donde han emergido social-
mente hipótesis -algunas de ellas muy graves por
el significado que encierran- con las cuales se resis-
te a los esfuerzos centrales por conquistar una
interpretación lo más inocua posible de la tragedia
y sus causaN.

ría General de la República corroboraron, por lo
menos parcialmente, lo que todo mundo ya sabía:
sólo Pemex tenía tal capacidad de almacenaje y de
traslado de hidrocarburos que expliquen una fuga
de la magnitud de la que provocó las explosiones.
Desarticuladas las inverosímiles explicaciones ini-
ciales, la empresa petrolera adoptó una política de
estricto silencio sobre las causas de la fuga y los
alcances de sus derrames y tareas de recuperación
de gasolina.

El gobernador de jalisco, el presidente muni-
cipal de Guadalajara y los funcionarios públicos
implicados adoptaron de entrada la explicación
proporcionada por Pemex y se sumaron a las acu-
saciones contra la aceitera en un intento por seña-
lar a un culpable y orientar hacia él la indignación
pública. A partir de ahí se enfrascaron en un desa-
tinado juego de declaraciones y contradicciones
para eludir sus presuntas responsabilidades por
omisión. El propio gobernador llegó al extremo de
responsabilizar a los mismos damnificados por no
haber evacuado la zona destruida después de ad-
vertencias imaginarias, e incluso diluyó la respon-
sabilidad entre todos los que habían edificado la
ciudad a lo largo de sus 450 años de historia. Ante
una ciudadanía afectada e indignada, estos recur-
sos retóricos y desesperados se volvieron en contra
del mismo enunciatario. Un intento posterior de
recomponer el discurso y de conseguir la adhesión
de los medios de comunicación tuvo efectos prác-
ticamente nulos e inútiles: la remoción del gober-
nador había sido ya decidida por la Presidencia de
la República.

Los esfuerzos por la disculpa entre los funcio-
narios públicos implicados derivó en un espectácu-
lo de mutuas acusaciones y de disquisiciones inter-
minables sobre quién sabía de los riesgos, quién
informó a quién y en qué momento, a quién corres.
pondía tomar decisiones, etcétera. Este juego sigue
vigente entre los vericuetos de los procesos pena-
les, ante el escepticismo de la población.

El tercer actor es menos penetrable y mucho
más eficiente. La Presidencia de la República, en
su intervención del día 23, se colocó discursiva-
mente del lado de la justicia y en favor de los
damnificados, y tuvo un gesto de reconocido valor
simbólico cuando retiró frente a las cámaras del
principal noticiero de Televisa propaganda del
partido oficial, que él dirige, mientras visitaba la
zona dañada y atestiguaba las obras de rescate. La
actuación de la Procuraduría General de la Repú-
blica, dependencia directa de la Presidencia, seña-
lando causas y responsables, tuvo un oportuno
efecto de restitución al colocarse en el camino de la

La comunicación masiva

Las explosiones de Guadalajara pusieron de mani-
fiesto la presencia de espacios amplios en el control
social de la información y la interpretación de los
acontecimientos, frente a los esfuerzos guberna-
mentales por hacer prevalecer sus versiones. La
falta de credibilidad de las autoridades locales y de
las explicaciones que esgrimieron fue patente. Pre-
valeció, en este sentido, la razón práctica que surge
de la experiencia y del propio sentido común, en
parte por la misma torpeza de las autoridades en
su desempeño comunicativo.

Los medios masivos de comunicación, por lo
menos algunos de ellos en lo particular, desempe-
ñaron un papel importante en este proceso de
autonomía de la información y la interpretación de
los acontecimientos, y mostraron algunas cualida-
des inéditas en su actividad profesional. Sobresale,
en un primer momento, la cobertura que algunas
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las señales del Canal 2 de Televisa, que trasmite
desde la Ciudad de México, y del Canal 13, televi-
sora del gobierno federal en proceso de privatiza-
ción.

Si bien todos los canales locales cuentan con
algún servicio de tipo informativo y barras progra-
máticas de entrevistas y comentarios, la televisión
de Guadalajara se mostró incapaz de estructurar
un servicio a la altura de las circunstancias y las
necesidades, y fue rebasada por la cobertura reali-
zada por los servicios informativos de la Ciudad de
México y Miami. A la televisión se deben, sin em-
bargo, las primeras imágenes en vivo de la tragedia
y el efecto emocional que ellas provocaron alimen-
tando la solidaridad y la indignación social.

En el caso de la prensa, sobresalió dentro del
panorama informativo local el desempeño de un
diario de reciente aparición, el Siglo 21. Mientras
que los diarios de mayor tradición y tiraje, El
Informador, de una añeja familia periodística de
Guadalajara, y El Occidental, de la cadena periodís-
tica más importante del país, cubrieron los hechos
dentro de sus formatos y rutinas cotidianos. El
Occidental, el 23 de abril, mandó la información
sobre las explosiones a la sección local en páginas
interiores, mientras que el Siglo 21 fue capaz de
publicar una edición vespertina el mismo día de los
hechos y, al igual que las emisoras radiofónicas
referidas, reorganizó sus rutinas, recursos y estruc-
turas formales para atender la emergencia de ma-
nera prioritaria.

Al Siglo 21 se debe la mejor cobertura en prensa
de los acontecimientos. Aportó innovaciones perio-
dísticas inéditas en Guadalajara: crónicas diarias
del transcurso de los hechos; uso de gráficas y
recursos visuales en la presentación de la informa-
ción; aportación sistemática de datos de contexto y
de antecedentes; explicitación y contraste de hipó-
tesis. Se le reconoce, sobre todo, una voz inde-
pendiente de los poderes públicos en el manejo de
la información, y la difusión de versiones y opinio-
nes de un amplio espectro de la sociedad, desde las
máximas autoridades estatales hasta la gente de la
calle, pasando por el comentario y análisis de ex-
pertos e intelectuales de reconocimiento local y
nacional.

La labor de Siglo 21 tuvo el reconocimiento
nacional al hacerse acreedor, en la persona de una
de sus jóvenes reporteras, del Premio Nacional de
Periodismo, pero sobre todo ha tenido el recono-
cimiento de la sociedad tapada, lo que se ha tradu-
cido en un incremento, sin precedentes, de su
tiraje y circulación.
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